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El octavo objetivo del desarrollo sostenible (ODS) tiene 
por objeto lograr un crecimiento económico sostenido, 
inclusivo y durable, con empleo pleno y productivo y 
trabajo digno para todos. Este objetivo coincide en gran 
medida con el del Programa de Trabajo Decente de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT). Es la con-
firmación de trabajo digno como una palanca importan-
te para realizar un desarrollo sostenible, la igualdad y la 
reducción de pobreza.

En resumen, el trabajo decente puede resumirse como 
sigue: 

Trabajo decente:

Un trabajo productivo libremente elegido;
Con un ingreso que cubra las necesidades de la 
familia;
Con protección social;
Acorde con los derechos laborales fundamentales, 
como la libertad de asociación y el derecho a partici-
par en negociaciones sociales colectivas;
Con igualdad de trato para todos los trabajadores, sin 
distinción de sexo, edad, origen, creencias políticas o 
religiosas;
Con garantías de seguridad y salud en el trabajo.

El Programa de Trabajo Decente se basa en cuatro 
pilares (algunos de los cuales se superponen) - el 
género y el medio ambiente son temas transversales:
1.	 Crear empleos decentes y productivos
2.	 Garantizar los derechos laborales
3.	 Promover el acceso a la protección social
4.	 Fortalecer el diálogo social

Esto hace del trabajo decente una palanca importante 
para el desarrollo sostenible, la igualdad y la reducción 
de la pobreza. Hoy en día, aún estamos lejos de haber 
alcanzado el octavo ODS (OIT, 2018):
• 	 172 millones de personas están desempleadas, un 

tercio de las cuales son menores de 25 años.

• 	 780 millones de hombres y mujeres trabajan por me-
nos de 2 dólares al día, 

• 	 más del 70% de la población no tiene acceso a la pro-
tección social, 

• 	 2.000 millones de personas trabajan en la economía 
informal. Esto representa más del 61% de la población 
activa, de la cual el 93% está activa en países en desa-
rrollo o con una economía emergente.

Por lo tanto, el trabajo decente ocupa un lugar destacado 
en la agenda internacional. El gobierno belga también 
apoya la importancia mundial del trabajo decente y lo ha 
convertido en un tema prioritario de la ley belga de 19 de 
marzo de 2013 sobre la cooperación al desarrollo.

El trabajo decente requiere un enfoque diversificado, 
desde diferentes áreas y con diferentes socios. En 2016, 
7 actores no estatales y 2 mutuales de la sociedad civil 
belga desarrollaron el Marco Estratégico Común (MEC) en 
torno al «trabajo decente», que subraya su importancia 
internacional. Como resultado, hemos optado por un MEC 
temático transnacional basado en nuestras colaboracio-
nes y experiencias históricas en el ámbito del trabajo 
decente y la protección social. Seguidamente nos organi-
zamos en una Plataforma de Coordinación de Trabajo De-
cente (PCTD) para el seguimiento de las sinergias mutuas 
y la colaboración con otros actores. El trabajo decente 
requiere un enfoque en muchos frentes, en diferentes 
áreas y con diferentes contrapartes. El trabajo decente 
debería ser asunto de todos y todas. 

Con esta publicación, la Plataforma de Coordinación de 
Trabajo Decente quiere apoyar a los actores belgas de la 
cooperación internacional en su búsqueda de una mayor 
coherencia con el trabajo decente. Esto se puede lograr 
integrando iniciativas pertinentes en sus propias accio-
nes y en las de las organizaciones con las que trabajan 
en todo el mundo.

1 de julio de 2019, PCTD (WSM/ANMC, FOS, Solsoc/UNMS, 
Oxfam Solidarité, IFSI/ISVI, IIAV/IEOI, BIS/MSI)

PRÓLOGO
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Esta guía da un resumen de iniciativas para que los 
actores belgas y sus socios pueden contribuir al trabajo 
decente para todos y todas. Las iniciativas se dividen 
según los 4 pilares de la Agenda de Trabajo Decente. 
Se aplican a todos los trabajadores: hombres y mujeres 
activos en sectores informales o formales.

La guía puede servir para analizar las buenas prácticas 
y los desafíos de la propia organización o socios en 
términos de coherencia con el trabajo decente. Podría 
ser una referencia para un proceso de aprendizaje parti-
cipativo y para la elaboración de planes de mejora para 
su propia organización o para los socios. Dado que las 
oportunidades y posibilidades de mejora en los países 
socios están muy ligadas al contexto, se recomienda 
buscar un tipo de asesoramiento de actores especia-
lizados en los propios países socios: organizaciones 
sindicales, las mutuas, organizaciones de empleadores, 
representantes locales de la OIT, abogados, etc.

También es posible que las iniciativas formen parte de 
los propios criterios de identificación y selección para 
los socios. Por ejemplo, estos criterios pueden reque-
rir que los socios se comprometan (conjuntamente o 
no) con el desarrollo e implementación de planes de 
mejora en torno al trabajo decente, con resultados que 
se puede lograr dentro de un programa de varios años o 
en múltiples programas.

INTRODUCCIÓN 

No se pretende presentar un marco obligatorio. No 
todas las iniciativas son igualmente relevantes para los 
diversos actores, socios y sus contextos específicos. 
Cada actor belga y sus contrapartes pueden decidir 
cómo se quiere avanzar con la guía.

Está claro que la guía utiliza los términos de la OIT: 
«economía formal e informal», «empleo» de «trabaja-
dores» por «empleadores». Cualquier persona que use 
términos diferentes en su contexto de trabajo y vida 
también debería poder apreciar el valor de las iniciati-
vas de la guía y, usarlas. 

Finalmente, aunque se ha intentado ser exhaustivo al 
enumerar las iniciativas más importantes, es probable 
que esto no se haya logrado. Durante la capacitación 
del sector de las organizaciones de la sociedad civil el 
5 de junio de 2018, algunos representantes de actores 
no gubernamentales identificaron una serie de lagunas. 
Las observaciones más pertinentes ya se han incluido, y 
el CPWW pide a los usuarios que se comuniquen con la 
persona de referencia del MEC Trabajo Decente (Ka-
trien.Beirinckx@wsm.be) para sugerencias adicionales. 
Después de todo, la intención es evaluar y mejorar el 
instrumento de manera constante.
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EL PRIMER PILAR: LA CREACIÓN DE EMPLEOS DECENTES 

Definición: Se trata de la creación de empleos productivos con un ingreso que cubra las ne-
cesidades de la familia y que cumpla con los derechos laborales definidos en los 
convenios y recomendaciones de la OIT, así como por la legislación y reglamentación 
laborales nacionales.

Lista no exhaustiva de 
iniciativas relevantes 
que podrían ser 
desarrolladas por 
actores belgas y sus 
contrapartes:

En beneficio de los trabajadores/-as (grupos diana y personal propio)
•	 Contribuir o desarrollar estrategias dirigidas a la empleabilidad de los grupos 

diana económicamente activos, prestando atención a los derechos laborales y a la 
sostenibilidad del medio ambiente. Por ejemplo: 
-	 Integrar la importancia de los derechos laborales en la capacitación profesional;
-	 Apoyar u organizar iniciativas de capacitación asociadas a los mecanismos de 

integración profesional;
-	 Apoyar iniciativas de empresariado social que creen puestos de trabajo con 

énfasis en los derechos laborales;
-	 Contribuir con la creación de empleos verdes y decentes.

•	 Sensibilizar a los empresarios/inversores de los grupos diana sobre los derechos 
de los trabajadores; 

•	 Sensibilizar, abogar y apoyar a los trabajadores/-as para que se afilien a un sindi-
cato, a una mutual de salud, a un fondo de pensiones, a un seguro de accidentes 
de trabajo, con el fin de lograr la aplicación y ampliación de sus derechos;

•	 Colaborar con actores especializados (como sindicatos, mutuales de salud, ONG) a 
fin de lograr los puntos anteriormente mencionados.

Nota: La idea central con respecto a las estrategias de empleabilidad (como el desarrollo del 
empresariado (social), así como la promoción de la capacitación y la integración profe-
sional, o los empleos verdes) es que, contribuir con la creación de empleo en sí, no es 
suficiente. Sólo podemos hablar de contribuciones a la creación de puestos de trabajo 
decentes, si se da la suficiente importancia a los derechos de los trabajadores/-as. 

También es importante apoyar y promover la reivindicación de los derechos de los 
grupos diana como de los trabajadores/-as (a) a través de su pertenencia a un sindicato, 
mutual de salud, fondo de pensiones, seguro de accidentes de trabajo, y (b) presionando 
a las empresas, organizaciones, autoridades y otros actores con las que colaboramos.

Finalmente, no se tiene que hacer todo esto solo. En cada país, debería ser posible 
encontrar actores especializados (incluso fuera de los actores del MEC Trabajo Decente) 
que puedan proporcionar asesoramiento respecto a la legislación nacional, así como las 
posibilidades y oportunidades locales. Es probable que haya algunos que también pue-
dan impartir formación sobre los derechos de los trabajadores/-as a los grupos diana. 

Aunque las preocupaciones medioambientales del Programa de Trabajo Decente de la 
OIT siguen siendo ampliamente utilizadas hoy en día para la seguridad y la salud en el 
trabajo, la OIT también ha comenzado a abogar por empleos verdes decentes. Se trata 
de puestos de trabajo sostenibles y de calidad que respetan, preservan y, en última 
instancia, reparan el medio ambiente. Los empleos verdes son un componente de una 
política climática que reduce la contaminación industrial y el dumping medioambiental. 



6

EL SEGUNDO PILAR: LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES/-AS

Definición: Se trata de la aplicación y extensión de los derechos laborales tal como se definen en 
los convenios y recomendaciones de la OIT, así como en la legislación y reglamentación 
laborales nacionales.

Lista no exhaustiva de 
iniciativas relevantes 
que podrían ser desa-
rrolladas por actores 
belgas y sus contrapar-
tes del Sur:

Como empleadores:
•	 Cumplir con la ley en beneficio de los empleados - con contratos escritos, salarios de-

centes, condiciones seguras y saludables, derechos de vacaciones, horarios de trabajo, 
descanso, protección social;

•	 Garantizar que las empresas, organizaciones, autoridades u otros actores asociados res-
peten los derechos de los trabajadores;

•	 Elaborar y aplicar una política de personal conforme con la legislación laboral y los con-
venios colectivos nacionales o sectoriales;

•	 Elaborar y aplicar reglamentos laborales internos de conformidad con la legislación 
laboral y los convenios colectivos nacionales o sectoriales;

•	 Respetar el derecho de los empleados a la libertad de asociación;
•	 Promover la no discriminación en la contratación;
•	 Adoptar medidas contra la discriminación y la violencia en el lugar de trabajo (como el 

desarrollo de una política interna o de un mecanismo interno de denuncias);
•	 Sensibilizar a los empleados para que presenten quejas a la inspección de trabajo o a un 

sindicato en caso de discriminación y violencia en el lugar de trabajo;
•	 Promover la salud y la seguridad en el trabajo (así como la protección del medio ambien-

te);
•	 Apoyar la reivindicación de derechos por parte de los grupos diana activos en la econo-

mía formal, informal y social;
•	 Facilitar la formación en materia de derechos de los trabajadores para los grupos diana;
•	 Respetar el derecho de los empleados a la huelga;
•	 Sensibilizar a los empleados para que se afilien a un sindicato, a una mutual de salud, a 

un fondo de pensiones o a un plan de seguro de accidentes en el lugar de trabajo, con el 
fin de hacer valer y ampliar sus derechos;

•	 Motivar a los empleados a participar en campañas y manifestaciones para el respeto de 
los derechos de los trabajadores/-as;

•	 Colaborar con actores especializados (como sindicatos, mutuales de salud, ONG) para 
lograr los puntos anteriormente mencionados.

Nota: La extensión de los derechos laborales se realiza principalmente a través de la promoción, 
el cabildeo y el diálogo social, por parte de actores especializados como las que partici-
pan en el MEC Trabajo Decente. Pero todos los empleadores (incluidas los actores especia-
lizados antes mencionadas) pueden y deben contribuir con la aplicación de los derechos 
de los trabajadores/-as en beneficio de sus empleados. 
A la luz de las diferencias entre las leyes y reglamentos de un país a otro, así como de los 
convenios nacionales y sectoriales existentes y de las oportunidades locales, se aconse-
ja a los actores belgas y a sus contrapartes del Sur que consulten a los actores locales 
especializadas a la hora de elaborar las políticas de personal y los reglamentos internos 
de trabajo (incluidos los relativos a los aspectos de género, la discriminación, la salud y la 
seguridad, la protección del medio ambiente, etc.). 
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EL TERCER PILAR: LA PROTECCIÓN SOCIAL

Definición: Se trata de la aplicación y ampliación del derecho a la protección social de todos los 
trabajadores/-as. 

Lista no exhaustiva de 
iniciativas relevantes 
que podrían ser desa-
rrolladas por actores 
belgas y sus contrapar-
tes del Sur:

Como empleadores:
•	 Respetar y aplicar la legislación social nacional en relación con la protección social 

de los empleados -en relación con las pensiones, la salud, el permiso de materni-
dad, el descanso, etc.;

•	 Sensibilizar y facilitar la afiliación de los trabajadores a un sindicato, a una mutual 
de salud, a un fondo de pensiones, a un seguro de accidentes de trabajo, con el fin 
de aplicar y ampliar sus derechos a la protección social;

•	 Alentar a los empleados a crear fondos de solidaridad (por ejemplo, con disposi-
ciones para intervenciones financieras en funerales);

•	 Motivar a los empleados a participar en campañas y manifestaciones para lograr 
el respeto o la ampliación de sus derechos en relación con la protección social, 
incluida la protección social que integra los riesgos medioambientales; 

•	 Colaborar con actores especializados (como sindicatos, mutuales de salud, ONG) 
para lograr los puntos anteriormente mencionados.

Nota: La extensión del derecho a la protección social se realiza principalmente a través de 
la promoción, la incidencia y el diálogo social, por parte de actores especializados 
como las que figuran en el MEC Trabajo Decente. Pero todos los empleadores (inclui-
das los actores especializados antes mencionadas) pueden y deben contribuir con la 
aplicación del derecho a la protección social en beneficio de sus empleados.
A la luz de las diferencias en la legislación y la reglamentación de un país a otro, así 
como de los convenios nacionales y sectoriales existentes y de las oportunidades 
locales, se aconseja a los actores belgas y a sus contrapartes del Sur que consulten a 
los actores locales especializadas sobre cuestiones relacionadas con la aplicación de 
los derechos de protección social.



EL CUARTO PILAR: EL DIÁLOGO SOCIAL

Definición: Se trata de negociaciones y soluciones de conflictos entre trabajadores/-as y emplea-
dores a nivel local, regional y empresarial, así como a nivel sectorial, a nivel nacional 
tripartito (con la participación de los gobiernos) y a nivel mundial (en el seno de la 
OIT). El diálogo social es un instrumento para defender y ampliar los derechos de los 
trabajadores (incluido el derecho a la protección social). Sólo los sindicatos tienen 
el mandato de representar a los trabajadores/-as en la negociación colectiva a nivel, 
sectorial, tripartito y mundial.

Lista no exhaustiva de 
iniciativas relevantes 
que podrían ser desa-
rrolladas por actores 
belgas y sus contrapar-
tes del Sur:

Como empleadores:
•	 Respetar los derechos de negociación de los empleados individuales o colectivos 

que lo soliciten;
•	 Motivar a los empleados para que asuman el mandato de delegados del personal 

para participar en el diálogo social corporativo (o dentro de la organización);
•	 Respetar el derecho de los empleados a la libertad de asociación dentro de los 

movimientos sociales;
•	 Respetar el derecho de los empleados a participar en el diálogo ciudadano;
•	 Motivar a los empleados para que se afilien al sindicato de su elección a fin de 

lograr la protección y ampliación de sus derechos a la protección social a través 
del diálogo social.

En beneficio de los trabajadores/-as (grupos diana y personal propio):
•	 Motivar a los grupos diana para que participen en los diálogos con los ciudadanos;
•	 Motivar a los grupos diana para que se afilien al sindicato de su elección a fin de 

lograr la protección y ampliación de sus derechos a la protección social a través 
del diálogo social;

•	 Motivar a los grupos diana para que asuman el mandato de delegados del perso-
nal para participar en el diálogo social corporativo;

•	 Facilitar el establecimiento de contactos entre los sectores de las organizaciones 
de trabajadores no afiliadas a un sindicato y las organizaciones sindicales para 
cuestiones que requieran negociación con el Estado;

•	 Promover la creación de redes de organizaciones de trabajadores/-as;
•	 Trabajar con los sindicatos para lograr los puntos anteriormente mencionados.

Nota: El diálogo social no es sólo un instrumento para defender y ampliar los derechos 
laborales. El Programa de Trabajo Decente de la OIT también lo considera un objetivo, 
ya que la práctica y su extensión ayudan mucho a democratizar un país. Así, los sindi-
catos también están luchando por la extensión del diálogo social.
Otras organizaciones especializadas en materia de trabajo decente (como los actores 
no sindicales que forman parte del MEC Trabajo Decente) complementan el diálogo 
social con la facilitación de la creación de redes de organizaciones de trabajado-
res/-as fuera de los sindicatos, en beneficio del diálogo ciudadano, el cabildeo y la 
incidencia ante las autoridades locales, regionales, nacionales e internacionales.


